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INFLUENCIA DE LAS MUGERES.

Si unicameule se atiende .i qae en miidios 
pimíos del globo estaa destinadas las mugeres á sa- 
Usfacer los brutales apetitos de sus dueños y d serrir 
de distracción d sus estragados capriclios: que en 

-otros, sin miramientos, d la debilidad de su sexo 
se las obliga á ejecutar los trabajos mas rudos, tales 
como alzar tiendas , cuidar del ganado, trabajar en 
los campos y bosques y adamas criará sus hijos, sin 
que el tiempo de la preñez y el de la lactancia sean 
una garantía bas'ante para libertarlas de sufrir la 
inclemencia de las estaciones; y finalmente, que en 
algunas partes logran por premio de sus útiles fatigas 
el desprecio, viéndose en la dura necesidad de per­
manecer en un rincón de la cabaña, sin que les sea 
dado siquiera lomar parle en las comidas de su ma- 
lido, de cuya inridclidadsonron frecuencia testigos; 
si se atiende, repelimos, unicaniente A estas tristes 
realidades, entonces ya comprendemos hasta que 
¡¡unto asístela razón á los que sientan (/ue por es­
tar ¿íf fuerza de parte del hombre, la muyer ha na­
cido su esclava y  sometida. Pero el que ama la hu­
manidad , el verdadero filósofo no se detiene en la 
superlicic, penetra á averiguar la verdadera causa 
de las cosas, y en sus investigaciones suele entrever­
las lio cual se presentan .1 los ojos materiales 
sino como deben ser.

Para valorar en su justo precio loi hechos de 
los pueblos en los que las mugeres no morcccn mas 
consideración que cualquiera otro animal ú til. basta 
lijarse en que también en ellos vendo.n .1 sus hijos, 
los abandonan si son defectuosos y es tal la barba­
rie de las preocupacio;ies que los subyuga; que ni 
aun se respeta en ellos la vida déla tierna infancia 
en cuyo favor lia inspirado la naturaleza tan viva

AvOKto d e  I S i a .

afección A los padres. Si su idiotismo, pues , no ha 
tenido consideración A las inocentes criaturas, ¿ se­
rá mucho que envilezca al mas bello de los seres 
que crió la Providencia ? ¿ Será mucho que no co­
nociendo la sagrada misión que las mugeres están 
destinadas á llenar en la tierra, las cubran de infa­
mia porque carecen de las fuerzas físicas necesarias 
para hacer respetar sus derechos? Los testimonios 
que tales pueblos ofrecen no son dignos, en este 
asunto, de tomarse en cuenta, lí^inucho menos 
son capaces de prestar apoyo para sobre ellos for­
mular una racional opinion, porque sus actos son 
hijos de la estú(>ida ignorancia, y como la mas den­
sa niebla se desvanecen ante la hermosa aurora de 
la civilización. Cuando el hombre llega á este esta­
do digno de su naturaleza, cuando vive en una so­
ciedad ilustrada en la que la fuerza de la razón y 
la justicia son las únicas que prevalecen, las muge- 
res alcanzan en ella consideración y respeto , y si 
merecen esUis atenciones, no debe atribuirse á un 
efecto de galantería, sino al intimo convencimien­
to que domina, de i/iie las mugeres como el hombre na­
cen con librealvedrío y  con un alma criadad la imá- 
gen de Dios,  y  como él están destinadas á sufrir en- 
esta mansión transitoria todo género de penalida­
des , gozando igualmente que el hombre la preemi­
nencia de poder alzar los ojos al cielo para im­
plorar cotisuelo en medio de sus desventuras.

Los filósofos que mas se han distinguido por su 
amor á la liunianidady que con asidua constancia han 
dedicado sus vigilias ;i la perfectiliilidad de! hombre, 
penetrados de que el objeto de la Providencia al for­
mar la muger fue priiii ipalmcutepara que ejerciese 
las funciones de madre y que en su consecuencia le 
confió la dirección do nuestras primeras iinjiresio- 
nos , el desarrollo ile nuesUx) instinto, la formación 
de nuestro carácter, y el cuidado de de}>ositar en.
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Ducstns tieroas almas los primeros sentimientos de 
lo bueno y do lo bello, de lo justo y de lo verdade­
ro; en una palabra, las primeras semillas de la 
virtud, estdn acordes en que las mugeres son el me­
dio mas apropdsito d por mejor decir el único para 
regenerar las sociedades y elevarlas al mas alto gra­
do do esplendor y de gloria. Tanta es la influencia 
que en ellas han reconocido.

Y con efecto , ¿qué poder iguala al que es dado 
ejercer á esos seres sensibles y delicados nacidos 
para amarnos y consolar nuestras penas? ¿á esos se­
res cuyo menor quejido hiere su sensibilidad, y co­
mo si su misión en la tierra se redujese Á apaciguar 
y !t socorrer al desgraciado, corren á restañar la san­
gro de sus heridas, i  mitigar los vehementes dolores 
de su cuerpo, y á consolarle con sus mas dulces pa­
labras? ¿á esos seres que dolados por la naturaleza 
de gracia y hermosura y de un alma tierna y cari­
ñosa , nos abrasan con sus esprcsivns y penetrantes 
miradas y nos avasallan'con sus mas ligeras sonrisas, 
haciendo nuestra voluntad, de un modo irresistible, 
dependiente de su ahedrio? Un sabio y aprcciable 
escritor ( i)  copia en su obra como resumen do los 
resultados de la influencia de las mugeres, les si­
guientes versos.

Segunda Providencia acá en el mundo 
Eres, muger, en tu destino inmenso;
Y á tu sonrisa y apacible encanto 
Parias te rinden el monarca escelso
Qué allá en su trono de esplendor se ostenta,
Y el humilde pastor que en pobre otero 
Gime y suspira y á su bella ausento 
Llama y adora en su deseo incierto.

Y el feroz adalid viene á tus plantas 
La sien ceñida del laurel sangriento,
Y allí su espada y su valor te rinde ,
Y allí se postra enamorado y tierno.
El austero filésofu iiiílexihlc
Quo insultaba al dolor altivo y fiero ,
Al yugo del amor su frente inclina
Y es tu mirada su adorado cielo.

Amante, esposa , cariñosa madre.
Cada muger cjercer.1 un imperio .
Que nunca infame su poder divino 
iVi las rosas convierta en duros hierros.
Que un amante, un esposo, un hijo amado .

( I)  íu llicn de r»ri',. Ensayo scneril de educación.

Hallen de la virtud en su alma seno
Y del sagrado amor la ara sublime.
Cercada de perfumes santo templo.

Madre de am or, en tus hermosos Libios 
El hijo beba de sus altos hechos 
La noble inspiración; proteja al débil,
Y en la frente infeliz del desgraciado 
Llanto derrame como don del cielo.

Sed, oh mugeres, dcl destino humano 
Lá soberana ley , y haced que bellos 
Vuelen los días derramando llores 
Sobre estos lazos con que amor nos liga 
Al dulce encanto, á los felices sueños 
Con que á la sombra de tan dulces leyes 
L i pl.lcida virtud nos haga vuestros.

No hay duda que es mucha la influencia que en 
el orden social pueden ejercer las mugeres y ejem­
plos encontraremos de esta verdad, sí recordamos 
la grande y luminosa época de los griegos, los 
primeros tiempos de las glorias romanas y los dias 
de entusiasmo de la suiza. Con sus palabras, con 
su ejemplo, con sus virtudes enardecieron el valor 
de los guerreros y no les cupo poca parte á unas 
en la conservación de la libertad y prestigio de su 
patria, y á otras en su rescate.

Ahora bien, si las mugeres nos alimentan cuan­
do niños, si cuando adultos sus gracias y encan­
tos nos hechizan, y con sus dulces y espresivas mi­
radas nos consuelan en el infortunio, suavizan 
nuestras costumbres, nos arrancan de la senda dcl 
vicio y nos sujetan á su voluntad, y , rmalmcnlc, 
si cuando el peso de las enfermedades nos aflige 
é los indispensables achaques de la vejez nos ago- 
vian , no nos desamparan y con admirable y cari­
ñosa paciencia nos prestan toda clase de auxilios, 
y como si su existencia estuviese ligada á la nues­
tra procuran dilatarla con la eficacia é interés que 
solo en las mugeres se encuentra, ¿es posible ima­
ginar que la divina Providencia al concederlas tan- 
to.s atractivos, tantas virtudes, un poder tan mági­
co y .absoluto, imprimiese al propio tiempo en sus 
hermosas y cándidas frentes el sello de la csclari- 
lüd ?... De ningún modo. Tú serás, le dijo al hom­
bre , reí/ de cuanto existe en el universo; pero dr 
la miiijer el co¡npañero: ella le respetará, lü la 
defenderás.

Cuando este principio se liaya generalizado, 
cuando de un modo positivo se conozca lu influen-
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da que las mugcres son capaces do ejercer, cier­
tamente no se abandonar.^ .al acaso su educa­
ción , reducida boy hasta en los pueblos mas ilus­
trados , á una miserable instrucción de adornos, 
bastante si se quiere para engalanar sus perso­
nas y hacerlas brillar en un sarao, pero de muy 
poco interds, ú por mejor decir perjudicial á la 
sociedad. Entonces con mas celo que Zoroastro 
mostró por la educación tle los ñiños persas y Li­
curgo por los atenienses, nos dedicaremos á desar­
rollar el cuerpo y .1 formar el corazón y la inteli­
gencia de las mugeres, y si no se las enseña la cien­
cia de la política ni el arle de la guerra, se tendrá 
buen cuidado en que ademas del tributo que deben 
á la naturaleza, se encuentren aptas para satisfacer, 
de un modo conveniente, el de que son deudoras á 
la sociedad, á cuyo fin se las ensenará á ser hijas 
respetuosas y obedientes, fieles esposas y buenas 
madres de familia, estirpando de esto modo los vi- 

-cios que corroen y pervierten su corazón arrastrán­
dolas hasta el envilecimiento. Entonces vosotras, 
parte la mas hermosa de los seres que pueblan el 
universo, obtendréis en recompensa de habernos 
nlvergado en vuestras entrañas, de habernos ali­
mentado con vuestra propia sangre y dirigido en 
nuestros primeros pasos, el mas profundo respeto, 
el cariño mas acendrado. Penetraos madres de fa­
milia que en esta grandiosa obra, vuestra es la ma­
yor parte.—/ .  M. L.

En tollos tiempos ha sido y será siempre el prin­
cipal cuidado de los gobiernos sabios y de todas las 
personas que directa ó indirectamente han tratado 
de contribuir al bien de la especie humana, el fo­
mentar la educación do la juventud; el conocimiento 
de sus saludables principios es la mejor garantía de 
la paz de las sociedades; en ella descansan las cons­
tituciones civiles; á olla se ajustan; y la religión, esa 
luz celestial que aproxima al hombre á la divinidad 
derramándole su néctar consolador en todas sus aOic- 
cioiics, se halla unida con lazos indisolubles <1 las 
máximas de la moral.

La historia nos acredita que los pueblos que han 
consagrado mayor esmero á la primera educación, 
han visto brotar do su suelo varones virtuosos, céle­

bres en las ciencias y esforzados en la guerra. Pero 
por mas que no pueda dudarse ni un momento de 
esta verdad , y que no haya quien la ponga en tela 
de juicio, casi siempre vemos dirigir todos sus es­
fuerzos á perfeccionar la educación del género mas­
culino , como si este viviese completamente emanci­
pado del femenino. ¿Y qué es de la mas bella mitad 
de la especie humana, emblema del amor y la dul­
zura ? Se la destina esclusivamente á lal>ores mecá­
nicas, á cuidados domésticos. Si lógicamente se hu­
biese de resolver esta cuestión, habría que despojar 
á la muger de toda facultad intelectual para estable­
cer el dilema, pero esta hipótesis es inadmisible por 
gratuita y apócrifa; su entendimiento es sumamente 
perspicaz ; los resultados de su ingenio hablan á su 
favor, y en todos los siglos se han visto aparecer 
heroínas que han colmado de gloria á su país cual 
otros tantos genios tutelares ; de consiguiente, el 
argumento que estableciésemos solo podría acusar á 
los hombres de injustos, por un secuestro que re­
pugna á su misma convicción.

Algunos, haciendo abstracción de la sociedad, 
refutan estas reflexiones, diciendo que no es posible 
otorgar á la muger una parte activa en los negocios 
públicos, y que por tanto de nada la aprovecharía 
una instrucción elemental ; no deja de ser también 
este otro error, puesto que si no dirige por sí cargos 
de importancia en la sociedad, ¿quién podrá ne­
garla su influencia en la suerte de los hombres? 
¿No les persuade, valiéndose unas veces del amor 
de madre, otras del de hija, las mas del facisnador 
de cs}>05a , y aun con otros títulos, y les arranca 
resoluciones contrarias á su propia opinion en una 
multitud de asuntos? No solamente debe atribuírsele 
todo este soberano imperio, bastante á confesarnos 
subyugados á su voluntad, sino que es preciso con­
venir en que ella dirige los primeros destellos de 
las inclinaciones de sus hijos, les habla de Dios, 
de deberes, de obediencia, de derechos; sus má­
ximas forman el corazón de los que con el tiempo 
componen y gobiernan el Estado. En vano so for­
mularán leyes para corregir las malas costumbres 
de los adultos, se establecerán enseñanzas bajo di­
ferentes denominaciones valiéndose de los métodos 
mas acreditados, si se descuida el punto mas esen­
cial. Las madres son los primeros ar.ífices que im­
primen como en cera en el tierno infante, su fé, 
sus ideas y sus tradiciones, y estos núcleos de ac­
ción, podrán con el trascurso del tiempo sufrir al-
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giin;i moiüficacion, podrá el hombre perfeccionar 
911 entendimiento, progresar en las arles, llegar si 
9B rpiiero á la cúspide de la.s ciencias: sus creencias 
religiosas, su moralidad, partirán del punto de sii 
fidiicacion doméstica;si fuesedelecluosa difícilmen­
te se corregirá después.

Es iiiiliidable que la muger forma la soriedad, 
la ameniza con sus gracias y la imprimo un carác­
ter civilizador; de suyo es piadosa , es liiimana ; las 
desgracias de sus semejantes hieren su corazón del 
modo mas activo: procurar iUislrarla, dirijir bien 
sus bellas cualidades, es sembrar en la sociedad 
con oportunidad las semillas d • la virtud.

Los romanos comprendieron bien esta necesi- 
dail, asi cuando expulsado Tim|niiio, por déspota, de 
Roma, juran sus bahilantes abandonar .1 las divini­
dades infernales al que tratase de restablercrle, y 
Bruto, uno y el primero de los dos cúnsules ele­
gidos por el pueblo hace á su vez el mismo ju­
ramento , ¿cuál fue su conducta desculnerta la 
conspiración en la que se babia comprometiilo ca­
si toda la noble juvenliid romana para proclamar 
al tirano, y entre los culpados lo presentan á sus 
hijos? El delito estaba probado, y Bruto si bien era 
padre, era también primor magistrado de Roma; 
ni un momento vacilú, no vió mas que el peligro 
de la patria , y con voz firmo pronuncia la senten­
cia de muerte de sus propioi bjios. ¡El senado y el 
pueblo le vieron sucumbir poco después al csceso 
de su dolor y precipitarse en el combate hasta que 
hallé la muerte , pero no faltar á su deber! Tal era 
la idea de la justicia que en aquel tiempo se imbufa 
en el corazón do la infancia.

Poco después Tarquino logró ompeuar en su fa­
vor al rey do los estrncos. Con el aiisilio de tropas 
que le facilitó este príncipe, consiguió asediar .1 Ro­
ma. y no tardó en reducirla al mayor apuro por la 
f día de víveres. Los romanos mostraron en esta oca­
sión como en otras muchas, su impáviilo valor y el 
ilesprecio de la muerte. Porsenua rey de Etruria 
que mandaba en persona el ejército auxiliar de Tar- 
qiiiiio, conoció la necesidad de acordar la paz á los 
romanos. olscrvando la firmeza de su carácter y sus 
virtudes, y al efecto dió oidos á las proposiciones 
que estos le hicieron. En consecuencia los sitiarlos 
eligieron doce varones 6 igual número de doncellas 
de entre las primeras familias noliles (1) y les man-

;<) .ilgunoi autor« Ojan oslo dúdipio pd fo. «iros en 11

daron al campo del sitiador para que quedasen en 
su poiler en rehenes como garantía del cumpli­
miento de los artículos de la capitulación propuesta. 
Entre las jóvenes se hallaba una de estremada be­
lleza llamada Clelia , la que asi qiio supo que en el 
ejérciío enemigo estaban los hijos do Tarquino re­
putados ]ior de conducta licenciosa, escilo á sus 
compañeras á huir de aquel sitio peligroso á su re­
cato, y todas denodadamente se arrojaron alliber, 
prefiriendo arrostrar la muerte á esponer su virtud. 
Afortunadamente pudieron salvarse atravesando á 
nado el rio , y llegaron á Roma. El Senado fiel á 
su empeño las hizo volver á la licnda de Porsenna, 
pero este que conoció toda la sublimidad de su ac­
ción, lejos do ofenderse las colmó de magníficos re­
galos , y otorgó la paz á Roma sin género alguno 
do rehenes retirándose á su Estado.

Semejantes rasgos de virtud y de completa abne­
gación se observan con frecuencia en la historia 
romana, debidos á la esqnisita educación que en 
este pueblo se dispensaba al bollo sexo. Jamás en 
pais alguno hubo patriotismo mas sincero ni entu­
siasta; las madres inspiraban desdo la cuna á sus 
hijos el amor á la gloria y á las instituciones socia­
les ; las hermanas ceñían con placer las armas á sus 
hermanos cuando la pairia reclamaba su anxilo, y 
las esposas en el ardor de los coinliates, requerían á 
sus consortes el cumplimiento de los empeños de 
patricios; después los do fidelidad y amor.

La moral cristiana impone mas sagrados deberes; 
no so trata solo del amor á la patria, ni de los asi­
dnos desvelos por conservar la salud de los liijos  ̂
que convierten á cada madre en un Argos vigilan­
te , sin poder entregarse al reposo con Iranqnilid.ad; 
es la observación mas atenta do sii naciente carác­
ter y de sus tendencias hácia el bien ó el mal, 
porque de su dirección, se les ha de exigir una 
estricta resjionsahiUdad.

Todos nacemos con el deseo de ser felices, y las 
pas'oncs son los medios para conseguirlo; estas pue­
den reducirse, á dos, que son las principales do donde 
emanan las demas, amor y odio. Según lacoiislilii- 
cion física de cada individuo, se desarrollan con 
mas ó menos latitud. Desile que el niño empieza á 
eonoeer lo qno le causa placer, aborrece todo lo 
que tiene apariencia de dolor: iio conoce otro in­
terés que el bailar gusto, ó ovilar jicna ; si una 
m ino hábil le presenta el deber unido á lo que 1« 
complace, se hace virliioso . si halla siempre el vi-
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cio mezclado con el dolor, le aljorrocnrá y se 
acostumbrará inseiisiblemeiile á huir de di.

DiPiuil y árduo cargo pesa sol)rc los padres, y 
mas especialmente con respecto .1 las madres en el 
punto á que nos contraemos: si han <le llenar cum­
plidamente su cometido, la menor distracción pue­
de separarles de su objeto; han de proceder con la 
mayor circunspección eu la elección de la.s personas 
que hayan de rodear A sus hijos, pues que también 
serán responsables de su conducta; las omisiones 
en esto género de obligaciones son punibles ante 
Dios y ante su propia conciencia.— ¡Qué pena 
iguala á la do una madre que pasa por el trance de 
la deshonra de una hija cuando la causa puede 
atribuirse á la incuria de aquella! En cambio la bue­
na madre goza de encantos inefables contemplando 
á sus hijos dichosos por sus preceptos : semejante á 
la divinidad se recrea en su obra.

De aqiii se deduce , que siendo tan sublime la 
misión que la muger ejerce en la tierra, á su per­
fección deben dirigirse los mas esquisitos cuiilados, 
iuculcáivlola verdaderas máximas de piedad. que á 
la par (|ue la alejen de los eiTores esparcidos por ia 
preocupación y la ignorancia, la infundan la ener­
gía que promete la siílida instrucción.

No pretendemos que en lo general se la atribu­
yan conocimientos científicos como al hombre que 
haya do hacer de ellos su parlicular profesión , no 
obstante, la que trate de iniciarse en ellos, justos 
títulos tiene á que se la faciliten los medios para su 
consecución; los padres deben mirar con predilec­
ción la educación de sus hijas y de este modo se 
habrá dado principio á edificar el alcázar déla ver­
dadera ilustración por sus cimientos. Nosotros, que 
nos proponemos alternar en nuestro periédico artí­
culos morales con otros de recreo, nos congratula­
remos en contribuir .1 este fin, acarreando á la obra, 
como ia hormiga, una pequeña piedra.

M. r .  de M.

R r f lM lo n c »  a r p r r a  d c I dcHtlno do l a »  n a K o r o « ,  
o te rK a a  on  fran róN  p o r  M m o. F r lo d o l. y  tru d u r id a s  

Ih ro m o n tc  p o r  la  H cúorK a D o ñ a  M . M> C.

La sociedad r.'quicre de los hombres que cada 
cual, según la esfera en que se halla colcoado , con­
tribuya al objeto principal que esta se propone . á 
saber, la pública y privada felicidad; para oorise- 
giiiilo , exige de ellos el desarrollo de lodas sus fa-

cullades, asi físicas como inórales, al paso que res­
pecto á las mugeres se limita á pedirlas un tributo 
al parecer secundario y casi uniforme. Se quiere de 
e.stas , que sean útiles y agradables en el interior de 
sus casas, que procuren suavizar las penas déla 
vida, (lorramamlo idgunas llores bajo los pies do 
aquellos con quienes están destinadas á vivir. En 
una palabra, todo cuanto el mundo exijo de una 
muger, se reduce á que esta sea amable en sociedad 
y Util para su familia.

Este deber cuya importancia no suele apreciarse 
debidamente parecerá de mas rt menos fácil cum­
plimiento , según el aspecto bajo el cual se le consi­
dere; generalmente hablando, casi todas las'inugeres 
se hallan doladas de las cualidades necesarias para 
llevarlo á efecto. Pero desgraciadamente el mayor nú­
mero do ellas desconocen el objeto principal de su 
destino. Las unas parece están en la persuasión de que 
solo han nacido para divertirse y divertir á los domas, 
según el afan con que las vemos correr en pos de los 
placeres, sin encontrarlos jamás. Las otrasoyéndose 
llamar la mas bolla mitad del género humano, po­
nen todo su esmero en realzar sus cualidades este- 
riores y viven solo para respirar el humo del incien­
so que imprudentemente los hombres las prodigan 
contribuyendo asi á estraviarlas de su verdadero ca­
mino, cncubnendo bajo el velo de la lisonja sus 
defectos, errores y debilidades, y aiiarlandolas in­
sensiblemente del cumplimiento desús deberes.

Las hay tanihien que hallándose dotadas de un 
talento mas ilustrado desprecian las fútiles ocupacio­
nes de sus compañeras, y presumen que ocupan 
mejor el tiempo deilicámlose al estudio de la litera­
tura 6 de las arles, con el deseo de alcanzar una 
reputación brillante, renuuciaudo de este modo á la 
modestia, ornato el mas digno de ima muger.

Por fiu h:iy muchas mugeres que pasan, no solo 
su juventud, sino también e! resto de su vida, ve- 
jetando como una planta, sin deiiicarsc á objeto al­
guno de utilidad.

Otro de los errores en que han incurrido algu­
nas mugeres, ya sedúcelas por la lectura de algunas 
declamaciones es'TÍtas sin rcílcxion. ya por las su- 
jcsliones de un amor propio mal entendido, consiste 
en lanicnlarsc de la ]iarte que les ba cabido en la 
sociedad, mirando como injusta la ley <pie las es- 
rluve de los i-argos ]iúl>licus, á los cuales prelendcii 
bailarse con igual derecho ipie los hombres . rilando 
en su apoyo varios ejemplos sa ados de la historia.
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que sirven para demostrar la existencia de algunas 
mugeres célebres que han descollado en las ciencias, 
el valor y demas cualidades necesarias para aspirar 
á los mas cncumbrailos puestos del gobierno. Pero 
t'elizmeiuc estos ejem()los son tan raros . ([ue nunca 
podrán formar la base tle una regla general, y de­
cimos felizmeDle, porque dejando aparte la diferen­
cia que existe en la constitución física del hombre, sus 
inclinaciones y eestumbres, comparadas con las 
nuestras, seria difícil calcular el daño que á nosotras 
mismas nos produciría una mudanza que tuviese por 
objeto llamarnos á tomar parte en los negocios pú­
blicos; perderíamos la tranquilidad de nuestra vida 
privada y nos veríamos defraudadas de ios dulces 
goces de la doméstica, los únicos capaces de embe­
llecer nuestra existencia, y de los cuales apenas el 
hombre puede disfrutar mas que de paso y por vía 
de reposo, mientras que á nosotras nos está no solo 
permitido , sino impuesto el entregarnos á ellos en 
toda su plenitud : si es injusto en nosotras el embi- 
diar á los hombres su posición social, todavía lo seria 
mucho mas el aspirar á sus prerogativas.

Comparemos la situación pública y privada de 
unos y otros y veremos hacia que lado se inclina la 
balanza.

Encargado de atender á la manutención y demas 
necesidades de su familia, no solo en lo presente 
si que también llevando sus miras al porvenir, el 
hombre se vé por decirlo asi,  arrastrado por ua tor­
rente de ambición : apenas sale de la infancia, 
cuando ya se le impone la obligación de seguir una 
carrera, i Qué de penosos estudios! ¡quéde pasos 
infructuosos! ¡ que de humillaciones, tal vez , le es 
necesario sufrir para llegar al fin que se propuso, 
para alcanzar un grado, un empleo «i ver estableci­
da sólidamente su fortuna! y una vez conseguido, so 
encuentra sin poderlo evitar asaltado por una mul­
titud de cuidados, espuesto á innumerables comjiro- 
misos, arreltatailo desde sus primeros años por un 
torbellino do proyectos, especulaciones y esperanzas 
(|ue se destruyen y so reproducen sin cesar, se pre­
cipita mas Iñcii que se .adelanta hácia el término de 
su carrera ; sin detenerse á contemplarla . devora su 
vida. hasta que sorprendido por la vejez, calcula 
dolorosaincnie el número de sus años, y nmere an­
tes de haber gozado de la existencia.

La muger por el contrario, encerrada en el es­
trecho l irculo del hogar doméstico , solo indirecta­
mente se vé asalUwla por miras ambiciosas, y no

tiene que luchar con las dibcultades, ni hacer frente 
á los intereses opuestos, ni absorven su atención el 
cálculo y los demas afanes que vienen áser el patri­
monio esclusívo del hombre. La uniforme tranquili­
dad de sus ocupaciones es favorable á su paz interior, 
puede contar soscgadamc.itc los dias de su vida, se­
ñalando cada uno do ellos por algún acto de virtud. 
Verdad es que la mayor parte de estos quedarán ig­
norados , y que la fuma no se cuidará do trasmitir 
su memoria á la posteridad; pero la virtud es ene­
miga de la ostentación y la modestia es uno de sus 
mas bellos atributos, en lo cual se la puede compa­
rar á esas (lores cuyo brillo se marchita si se las deja 
espuestas á ios rayos del sol.

Podrá ser que encuentres algo reducida la esfera 
de tu actividad, porque animada de una laudable 
ambición quisieras ser útil á la humanidad entera.

Ven, hija m ia, yo te conduciré, por decirlo asi 
á una altura desde la cual puedas abrazar con ua 
solo golpe de vista, toda la cstension é importancia 
de tu destino y no dudo que penetrada de su gran­
deza y hermosura bendecirás al Sor siii)remo por 
haberte criado para tan noble iin , y formarás since­
ros volosde emplear todas las facultades de tu alma 
hasta llenar dignamente la esfera de actividad en 
que te ha colocado.

Observemos el mundo y hallaremos que la in­
fluencia de las mugeres aunque casi imperceptible 
no es por eso menos grande y aun pudiera decirse 
incalculable; ellas son la causa primordial de los 
bienes y males que política y moralmentc influyen 
sobre la suerte de las naciones ; si las mugeres son 
buenas, si cumplen fielmente sus deberes, si pro­
curan ejercer una influencia saludable encaminando 
á los hombres hácia la virtud, entonces todo va bien, 
las familias prosperan, los estados florecen y la ci­
vilización se perfecciona. Si por desgracia sucede lo 
contrario, sí el sexo en general es frívolo, corrom­
pido y mal educado, arrastrará en pos de si al otro 
sexo y le envolverá en su corrupción ; los hombres 
perderán insensiblemente su energía, llegarán á 
desmoralizarse olvidándose de sus deberes así pú­
blicos como privados; las cáhalas, las {>asiones, las 
disensiones, en fm todos los desórdenes que son 
consiguientes se introducirán en el seno de las fa­
milias , todo irá m al, todo se pierde , la felicidad 
desaparece, las fortunas so arruinan y los mas flo­
recientes estados decaen.

Tal vez esto te parecerá una paradoja; sin em-
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bargo, nada es mas cierto. Coosidora en primer lu­
gar la influencia que una madre ejerce sobre sus 
hijos; el mejor y mas ilustrado de los padres atlelan- 
tará muy poco en la educación de aquellos siempre 
que su esposa no trabaje de concierto con 61; los 
niños se aficionan con preferencia «i la madre, y de 
ella reciben las primeras ideas del bien 6 del mal, y 
estas primeras impresiones que el hombre recibe 
de la muger que le dio el ser, rara vez llegan á 
borrarse completamente.

Si consideramos al hombre en su juventud, le 
hallaremos sujeto á otra influencia no menos pode­
rosa ; por mas inflexible que parezea su carácter, 
cederá insensiblemente ante las exigencias de la 
muger que haya sabido hacerse dueña de su corazón, 
y si esta sabe aprovecharse del ascendiente que 
ejerce, hará de él cuanto quiera; sus inclinaciones, 
el Orden establecido en sus negocios, sus relaciones 
sociales, todo <lcpenclerá casi enteramente del carác­
ter, educación y talento de la muger amada.

Lo mismo sucede en el interior de las familias. 
El hombre mas activo, el mas inteligente, en vano 
trabajará para establecer y consolidar su fortuna si 
su esposa se niega á secundarle, si no se presta á la 
vigilancia y actividad que exige el gobierno interior 
de la familia; ella es la que puede hacer agradable 
el hogar doméstico 6 convertirle en un infierno; ella 
es la que puede arruinarle 6 contribuir á su bientis- 
ta r ; ella es la que puede avivar su celo 6 inspirarle 
tedio, y de ella depende, en fin, atraer sobre su es­
poso la consideración y el respeto, é entregarle al 
desprecio de las geutes , esponiéndole á la mofa <lc 
la multitud.

Ahora bien, si la felicidad del estado se encuen­
tra íntimamente ligada con la felicidad de las familias, 
claramente se deduce que las mugeres son la causa 
primera de la prosperidad ó de la ruina de las na­
ciones.

Sorprendida y admirada de csU grande influencia 
que egerce nuestro sexo, creo hija mia, oírte formar 
un voto solemne de emplear la tuya en beneficio 
común, y para esto me pides que te ayude con las 
leaúones que me ha dado la esperif-ncia. Voy á 
i'üiiiplacerle y  le diré lo que se halla á mis alcances. 
En primer lugar, el tiempo de nuestra juventud 
deberiamos emplearle en adquirir la instrucción y 
cualidades necesarias para entrar dignamenle en el 
estado del matrimonio al cual nos llama la natura­
leza y el órden social^ cuando ya nuestra educación

se baila perfeccionada, es decir, después que nues­
tras facultades físicas y morales han llegado á su 
completo desarrollo, entonces es cuando empieza 
nuestro reinado y cuando contraemos unas obliga­
ciones sagradas que pueden dividirse en tres ramos 
principales, triple carga que la sociedad nos lia im­
puesto y siendo igiialmeiUe necesarips exigen de 
nosotras igual cumplimiento.

Estasoldigaciones consisten en ser buena esposa 
buena madre y buena muger de su casa.

Como esposa, debes por tu amor, por tu cons­
tante dulzura , tus cuidados y hasta por tu trabajo, 
dulcificar la vida de tu esposo , hacerle olvidar sus 
disgustos, distraerle en los ratos que dedica al des­
canso y procurar constantemente alejar cualquier 
motivo desagradable que pudiera turbar la buena ar­
monía que debe reinar siempre entre los dos.

Como madre, no solo tienes obligación de criar 
á tus hijos, sino también el deber de darles un 
nuevo ser por medio de una buena educación; has 
de procurar el ilcsarrollo de sus facultades iuteieo 
luales , al paso que vijilar sobre su salud obrando 
en esto con prudente moderación; debes sobre todo 
inspirarles el respeto y amor á la religión, á los 
principios de honor y de virtud , y para ello no en­
contrarás medio mas eficaz que el darles lu misma 
el ejemplo.

Como ama de casa, debes en tanto que tu esposo 
se entrega al desempeño de sus obligaciones, cum­
plir la Uiy 1, que no es otra que la de asegurar su 
bienestar doméstico , vijilando para que no falle el 
orden, la economía, la limpieza y armonía en el 
interior de la familia , procurando siempre que sea 
tu casa el santuario de la paz, de la alegría y de la 
felicidad.

Espero bija querida , que tan elevado y hermoso 
destino inflamará lu corazón con un laudable celo, 
y que nada te parecerá mas digno de tu afan que el 
alcanzar la perfección en su cumplimiento. Préstame 
atención, y procuraré darte A conocer las cualida­
des que te s<!rán necesarias adquirir ó perfeccionar, 
después haré que observes las diferentes situaciones 
en que podrás llegar á verte . los peligros á que tal 
vez te hallarás espuesta y los obstáculos que quizá 
se opondrán átu  felicidad; pern al mismo tiempo 
procuraré trazarte la scmia que has de seguir para 
no cslraviartc en el lorluosn camino de la vida.
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K.pllrnrlon de I.N flRur.» de I- Idmin. I-
m m  1 "—Es un (Hlmjo para bordar un cuello.

Se corla el cuello doble en buena muselina , se 
dibuja con el lápiz pora formar el trasparente en 
la tela y se borda á conloncülo, se festonea y se 
recorta la muselina por el sitio indicado en la 
vuelta.

M m . 2 ."—Es un dibujo para puno ú vuelta, que se 
borda lo mismo ; se recorta por los contornos 
marcadcís por las lineas. Lo demás debe ser doble. 

Tíúm. 3."—Es uii dibujo que se borda del propio 
modo que los anteriores y sobre el medio de un 
jubón, La mitad del dibujo se baila sobre el ju­
bón la otra mitad sobre el repulgo que no se 
dobla , y que se corta asi como est.á marcado en 
el dibujo mas cerca de la cifra 3.

M m . /»."—Es un precioso entre-dos que se borila 
como los anteriores y .1 conioncillo.

M m s. 5 y G.—Son sembrados para fondo de gor­
ros , do muselina <’> de chaconada.

M m . 7,"—Es una banda para cinturón de utensi­
lios do caza. Regalo bonito para ofrecer á una 
persona aficionada .i este gc'nero de diversión.

Este dibujo bordado en cañamazo de seda puede 
servir para cinturón de espada.

Las figuras del núm. 8.", representan los colores em­
pleados en dicho dibujo ; las 2'» filas del cañama­
zo deben formar una longítml de 2 pulgadas y 10 
lincas.

9.—Es un patrón de manteleta para nina de 
5 á 6 años.

M m . 10.—La misma manteleta guarnecida d la 
vieja. Se buce eu muselina bordada á paso á en
tafetán negro.

A'íIíh. 11.—Es un prendido de pequeños pedazos 
de terciopelo, para colocar á cada lado de la ca­
beza.

■ KCLAN DE IIKíIE:VK HEI..\TITA« * E* P H I « » *  
IKE.Eail'lA.

Después de cortado el conlon umbilical al niño 
recicu naeido, la parte que le queda afecta se cu- 
cubrir.1 con un liencecilo í se levautará bácia el lado 
izquierdo del vientre y se volverá á cubrjr con una 
compresa cuadrada; y todo se sujetará con una ban­
da moderadamente apretada.

Antes (le envolver al niño es preciso lavarlo bien 
con agua tibia.

Mientras que se le pone al pecho por la primera 
vez, que será á las ocho lioras de haber nacido, se 
le puede dar una poca agua con azúcar, 6 agua 
miel.

Eu siH primeras indisposiciones se usará del ja­
rabe d(í chicorias lí de flores de prisco.

Se ha de tener mucho cuidado de no sacar al 
niño repentinamente á un temperamento frío.

Deberá acostumbrársele á esta impresión poco 
á poco^ tanto para conservarle la salud como para 
endurecerlo.

Se le ha de acostumbrar á que está poco abri­
gado y oprimido, para habituarlo á resistir el frió, 
favorecer el juego de ios pulmones, fácil tar el cre­
cimiento y desarrollo de sus miembros y músculos^ 
de sus órganos y facultades.

Se prohíben los alfileres en sus vestidos, susli- 
tuyóndolos con cordones ú cintas.

Se le lava muchas veces al dia , al principio con 
agua libia, después con agua espuesta al sol y úl­
timamente con agua fria, para formarle un tempe­
ramento robusto.

Conviene se le vacune á los tres ó cuatro meses 
antes que principie á dentar para preservarlo de las 
funestas viruelas.

Los pañales deben ser de lienzo ya usado.
Ko se ba de dejar al niño que permanezca con 

ropa sucia.
Se usarán polvos de licopodio, ó de arrayan y 

rosa para echar encima de las manchas encarnadas 
que se manifiestan en la superficie del cuerpo del 
niño.

A los tres ó cuatro meses se le vesl.rá de corto, 
y no se lo envuelve sino por la noche.

Se ha de tener mucho cuidado que estos vesti­
dos, dejen sus nio\imiontos libres, y que no se 
opongan en manera alguna al desarrollo natural do 
las partes de su cuerpo.

Los Iwíios y las abhisiones no se deben emplear 
enlos niños sino como un medio de limpieza.

En la primera edad deben ser con agua libia, 
pero es preciso habituar la piel como por grados á 
la impresión del agua fria.

Los baños fríos se pueden emplear algunas vo­
ces como tónicos en los nirios endebles.

También conviene acostumbrar á los ñiños á 
nadar cuando llegan á los seis ó siete años.
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Para limpiar la cabeza del niño en los primeros 
meses de su vida baslarí frotársela con un pedazo 
de franela iJ de lienzo : posteriormente se usa de un 
cepillo de yrania, fjiie se aplicani con suavidad, y 
cuando los cabellos sean un poco largos ser.1 me­
nester recurrir al peíne.

Si !Í pesar de este cuidado se le encastase la ca­
beza en piojos, se le podrá lavar con un coci­
miento fuerte de centaurea menor, de agenjo i5 de 
tanisía.

Si el pellejo de la cabeza estuviese lleno de cos­
tras espesas, muy adérenles y que dieren mal olor, 
se le pondrán por encima una ó dos noches una ca­
taplasma de harina de linaza.

El alimento que mas conviene á los niños du­
rante los pi ¡meros meses de su ecsistencia es la le­
che de miiger, y con especialidad la leche ma­
terna.

La sémola, los fideos y la papilla con leche son 
unos alimentos escclenles para los niños cuando es- 
tón bien preparailus.

La fécula de patatas y de harina de arroz es pre­
ferible á la de trigo para la confección de la papilla.

Las cortezas de pan, los vizcochos,  el salep y 
las panatelas pueden también servir ventajosamente 
de régimen alimenticio á los niños pequeñitos.

A proporción que el niño vá creciendo, convie­
ne variar sus alimentoi.

Se le debenín hacer sopas con caldo de gallina, 
ó de gallina y vaca 6 de vaca sola; todo esto por 
grados.

Las espinacas, la chicoria cocida y finalmente 
todos los alimentos que no ecsijen una masticación 
laboriosa, pueden introducirse sucesivamente en el 
régimen dietético del nino.

Las viandas asadas, y demas alimentos ile mu­
cha consistencia, será menester no dárselos sino 
cu-ando tenga dientes para mascarlos , y sepa 
hacerlo.

Un niño robusto puede destetarse cuando ya 
liaya cumplido diez meses; |>ero si está débil es 
menester aguardar mas tiempo.

BIOGRAFIA
DB

a&'íDi'íiSi. j a s

Si cu aquellas grandes calamidades que aquejan

á todo lo criado, la omnipotencia del Ser Supremo 
ha colocado oportunamente á su inmediación los 
medios de calmarlas: si apenas se conoce enferme­
dad para la cual no produzca la naturaleza en sus 
variadas vegetaciones antídotos que desiruyau los 
maléficos efectos; también observamos con placer 
que en beneficio del género humano, se esliende á 
mas tan sábia previsión. Para hacer frente á los 
trastornos políticos que de tiempo en tiempo con­
mueven las sociedades, suele producir seres privile­
giados, dotados de eminentes cualidades para que 
oponiendo su portentosa influencia contra el torren­
te dcsülador, sirvau de impenetrable muro á los 
infelices pueblos, y contengan el furor de las am­
biciones que las mismas revoluciones despiertan. Tal 
fué la beroina de que nos vamos á ocupar.

Después que el rey D. Alonso el Sabio dispuso 
el casamiento de su hijo primogénito con la infanta 
doña Blanca de Francia, trató también de desposar 
al segundo D. Sancho, apellidado después el Bravo  ̂
con Guillerma de Moneada, hija de Gastón de Bear- 
n e ; pero aunque este matrimonio se verificó con 
palabras de presentes, no tuvo efecto por no ha­
berse convenido en las capitulaciones : el infante 
habiendo sido reconocido heredero del reiuo algu 
nos años después por muerte de su hermano mayor 
casó en julio de 1281, con doña María Alfonso de 
Molina, hija det infante D. Alonso, hermano de 
S. Fernando, y de doña Mayor Alonso de Meneses; 
tercera muger de aquel; celebrándose los desposo­
rios en la ciudad de Toledo.

Poco tiempo pudo gozar de sosiego esta señora, 
pues por abril dcl siguiente año de 82, los descon­
tentos de D. Alonso de Castilla tomaron las armas 
contra é l , proefómando por caudillo á D. Sancho, 
y aunque este no quiso titularse rey mientras vivió 
su padre, se puso al frente de ellos: la guerra civil 
se encendió ocasionando los mayores desastres, y 
los pueblos negaron absolutamente la obediencia á 
D. Alonso. Esta lucha no duró mucho á causa de 
haber fallecido D. Alonso , el -i de abril de 128i. 
Reconocido en seguida por rey D. Sancho, se ciñó 
asimismo la corona su esposa . y desde entonces ya 
la vemos ocupad.i en compartir con su marido tan 
inmensa carga, desvelándose por la felicidad de su5 ■ 
estados.

Antes de detallar los acontecimientos que en la 
vida pública la grangearon el bien merecido sobre­
nombre de Grande con que la califica la historia,

2
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conventlrrf quc tratemos de la vida tloméstica y de 
su desccndeocia.

Dona Maria estubo adornada de cuantas virtudes 
pueden hacer aprcciable á una muger : el juicio , la 
discreción y la prudencia resplandecieron en todas 
BUS acciones : como esposa fué un modelo de fideli­
dad conyugal, aun despees de la muerte de su 
marido, en términos que cuando el infante D. Ilcn- 
rique, viendo iiivadúlos sus estados por los reyes de 
Portugal y de Aragón la propuso, como único medio 
de conseguir la paz, el que aceptase la mano de es­
te último ; contesté con la mayor resolución que no 
admiiiria jamás el menor lunar en sus tocas. En el 
gobierno de su palacio dió continuos testimonios de 
aversión al écio, siendo tan desprendida para sí, 
que mas de uua vez cedió sus joyas á fin de aliviar 
á los pueblos de los crecidos impuestos que hacian 
forzosas las frecuentes guerras. En iircmio de tanta 
virtud pluguió al cielo regalarla con ahiimlante fruto 
de bendición; el 1.” fué la infanta doña Isabel que 
nació en la ciudad de Toro en el ano antes do la coro­
nación de su esposo, y por esta razón fué jura<la al 
propio tiempo que este por licretlera de los reinos; 
pero en 6 de diciembre de 1285 dió á luz un varón 
que filó 1). Fernando á quien llamaron después el 
Emplazado; y sucesivamente el de 86 á D. Alonso; 
en el do 88 á D. Ilenrique, el que falleció en 99; 
en 90 á D. Pedro; en 92 á D. Felipe; y en 93 á 
doña Beatriz. La solicitad que empleó en la crianza 
y educación de sus hijos, escede á todo encomio. 
Iludiéndose solo formar una idea del esquisito amor 
de esta tierna madre en lo que se afanó para tlcfon- 
derlos de sus innunierahlos enemigos, y con ospe- 
cialidad en lo que la costó conservar ;1 1). Fernan- 
i!o integró el dominio do sus reinos.

Las turbulencias que inauguraron su nialrinio- 
nio, lejos de calmar.se con el transcurso del tiempo 
no fueron mas que precursoras de las que haliinii 
de combatirla en el discurso de su vida. Muy luego 
el papa Martino IV amonestó á do;i Sancho para 
ipic se apartase de ella, á causa del parentesco que 
medialia entre ambos esposos, pues los abuelos de 
dona Maria eran visabuelos de aquel ; y por mas 
que el rey solicitó la dispensa do Roma funilado en 
la buena fé con que se efectuó su matrimonio; en 
ipie en él intervinieron sacerdotes; en los ojompla- 
i-os de concederse á otros del mismo grado, no la 
pudo conseguir mientras vivió. El rey de Francia 
alentado con este suceso, dispuso unacnlrt'vista con

el de Castilla, y cuando este compareció al sitio de­
signado , esperando que aquel le facilitaría su auxi­
lio intercediendo en su favor para el logro de sus 
pretensiones, se halló con que los deseos del fran­
cés eran casarlo con una hermana suya. D. Samdio 
puso muy luego término á esta visita indignado de 
lo que se le pro|ionia; no se separó de dona María, 
y de esta circunstancia tomaron después pretesto 
sus parientes ambiciosos para tratar de despojar á 
su hijo de la corona.

Mientras don Sancho continuaba sus instancias 
para conseguir la dispensa de su parentesco, y con­
tinuaba también la guerra contra los moros, le 
asaltó súbitamente la muerte en la flor de su edad.

Diez años iba á cumplir el infante don Fernando 
cuando fué aclamado por rey. Reconocida su madre 
por tutora y gobernadora se encargó <le las riendas 
del estado durante la menor edad de su hijo. ¡Ja- 
m.-fs liulio minoría mas azarosa, jamás se concerLa- 
ron á la vez tantos elementos de discoidia! Infinitos 
fueron los aspirantci á la corona , y todos ellos se 
armaron contra una muger y un niño que ni podían 
vibrar por si la lanza ni lullaban fidelid.id en los 
misinos á quienes habían de encargar su defensa. 
No tardií en encenderse la guerra; muy luego apa­
reció el infante don Juan, cuñ.ado de la reyna con 
auxilio de moros de Granada para hacerse rey de 
Castilla y de León. D. Diego de llaro que est.iba en 
Aragón, trató de recobrar á Vizcaya que poseía el 
infante don Ilenriqiio.

Los Laras do quienes la reyna se valió contra don 
Diego que no miraban bien al infante don Ilenri- 
que, so avinieron con llaro , dejando al pai'tido de 
la reyna á merced de sus enemigos. Empero la qne- 
d.aba el amor de los pueblos , defensa la mas firme 
si sabia aprovecliarla, lo que no podia dudarse de 
su privilegiado talento. La rectitud del proceder de la 
Reyna y los beneficios qno les dispensó desde los 
primeros actos de su gobierno, .isegurarou la coro­
na de su hijo. Su primor cuidado fué, conociendo 
lo mucho que la interesaba poner de su parle la le­
gitimidad , obtener la validez de su m.itrimoiiio; la 
inqietró do Roma, y .1 esto lin «lespachó embaja<lo- 
res con cuanliosas limo.siias; Martillo IV ya no exis­
tia, Roiiifacio VIII que ocupaba á la sazón la silla apos­
tólica , legitimó lUclia unión por breve de 13 de se­
tiembre de 1301; y de consiguiente los bijos ema­
nados de ella . qnedaroii liabililados para reinar se­
gún el órdeii de su descendencia.
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En scguLila diclO enérgicas proviiiencias dirigi­
das á reprimir los alborotos que don Ilenrique esci- 
taba en los concejos, convocando cértes en Vallado- 
lid. Para salir do tantos apuros, no pensé en valer­
se de la fuerza; el arte y la elocuencia fueron sus 
armas. Reunidos los diputados de los reynos los 
hizo prestar el liomcnnge de fidelidad al rey, les 
otorgé mercedes, fueros y franquicias para si y 
para los municipios; tes recordé lo que hicieron por 
su abuelo San Fernando, su glorioso reinado, los 
perjuicios de la guerra civil, y el ejemplo que da­
rían al mundo si desamparaban su causa. Unánime 
fué el voto de los diputados; una muger sola con­
quistó á un tiempo todas las ciudades; la prometie­
ron defenderla de todos los enemigos, y como lea­
les castellanos, cumplieron su oferta.

Viendo D. Ilenrique que por la fuerza de las 
armas ya no le era posible couseguir su intento, 
apeló á la sedición; sembró voces falsas para mal­
quistar á la Reyna diciendo que se iban i  establecer 
impuestos exorbitantes, haciendo cundir lauto la 
calumnia que la noble Señora, resolvió entregarle 
la tutoría del rey , pero de ningún modo la persona 
de este á quien nadie sino su madre debía educar. 
Apaciguóse con la concesión , esperando que ella le 
sirviera para ascender á mayor altura. Entretanto el 
infante D. Juan logró que el rey de Portugal le re­
conociese por heredero de Castilla y le apoyase con 
su ejército. Los liaros continuaban la guerra por Viz­
caya , pero la Reyna supo rendir rf unos y .i otros. 
Contando ya con la adesion de D. Ilenrique, por la 
merced que le acababa de dispensar, se valió de él 
para que apaciguase al rey de Portugal cediéndole 
algunas pequeñas villas, y para que ajustase el ca­
samiento de D. Fernando con su bija como se veri- 
licó : olla fué en persona á Burgos é sosegar .1 Don 
Diego de llaro; redujo á obediencia á este y á los 
Laras. y por efecto de la transacción hecha con el 
rey de Portugal, tuvo que avenirse también Don 
Juan. Asi todos reconocieron por rey á D. Fernan­
do. Brilló por algún tiempo la aurora de la paz; 
ipero qué pronto se eclipsó! Las ambiciones no es­
taban satisfechas. El infante D. Juan fué el primero 
que se aparleí del servicio del rey , evacuando á So- 
govia cuya ciudail dejó sublevaila, pero la infatiga­
ble Señora pasó inmediatamente d someterla á obe­
diencia , y hallando las puertas cerrailaa empleó to­
da su elocuencia en amonestar d los que las guar­
daban para que la franqueasen el paso; entró con

la mayor serenidad atravesando por medio de dos 
mil hnmiires armados sin turbarse, dejando fuera de 
la ciudad al rey. Desplegó tal valor, les li.abirt con tal 
imperio que no solo consiguió que permitiesen en­
trar á su hijo, si que ademas la concedieran los sub­
sidios que pidió, los cuales dispuso que se realizasen 
para hacer frente á los gastos ocasionados, sirviendo 
este ejemplo de tesón, para atajar los indicios de se­
dición que se notaban en otras poblaciones. Preciso 
la fué procetler de este modo, pues una vez decla­
rada la traicíou de sus mal disfrazados enemigos co­
menzaba una guerra general por la invasión que 
hizo en Castilla D. Pedro de Aragón; jwr la insur­
rección de D. Alonso de la Cerda y por la del in­
fante D. Juan, quienes repartiéndose los estados á 
su antojo, se habían ya apoderado de muchas pla­
zas y castillos. Entonces fué cuando se la propuso 
el enlace con el rey de Aragón como único recurso 
do salvación, que con tanta dignidad desechó ; y 
aunque con el desaire se concitaron mas los áni­
mos contra ella, pues hasta D. Ilenrique llamó en 
su auxilio al rey de Granada para acometer la em­
presa simull.1neamcnte, la magnánima Señora no 
desmayó : repartió á todos sus hijos' por diversas 
ciudades para obligar á sus habitantes á mayor bde_ 
lidad con la custodia y defensa de tan preciosos de­
pósitos. Presto premió Dios su noblo confianza, pues 
los defensores de Moyorga, que era una de las po­
blaciones sitiadas, se defendieron con tal denuedo, 
que no quedó vivo mas que un procer; allí murió 
el infante D. Pedro de Aragon con todos los princi­
pales de sil ejército, y fué tal el destrozo que sufrie­
ron que para llevar á su país los cuerpos de los se­
ñores, tuvo la Reyna que conceder una tregua.

El rey de Portugal, que á pesar del convenio de 
paz hecho auleriormente y del casamiento ajustado 
de su hija con el de Castilla, también avanzó por 
Estremadura llegando basta las puertas de Vallado- 
lid , asombrado con el percance del aragonés, y re­
querido por la Reyna acerra de la sinrazón de su 
intento, se volvió á sus estados.

J.os limites de un articulo no nos permiten des- 
criiiir todas las agresiones de los infantes D. Ilenri- 
qiie y D. Juan ; 1). Alonso de la Cerda, los liaros y 
los Laras : ellos siguieron poniendo en juego, unas 
veces la violencia, otras las astucia. pero siempre 
sin otro éxito que la debastarioi).

Eutretaniü el Rey se halló á iniuto de salir de tu- 
(éla ; confederáronse lodos sus enemigos en unión
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<le D. Juan Nuñez para ganar su ánimo , y aprove- 
cliando la ocasión que les ofreciii el viaje que la ma­
dre tuvo que hacer A Vitoria A instancias del go­
bernador de Navarra para arreglar algunos puntos 
pendientes con la Francia, consiguieron que en 
tanto permitiera le acompañasen A caza por cuatro 
dias. En ellos logró Nunez el empleo de Mayordo­
mo mayor , D. llcnriqiie varias villas , y el infante 
D. Juan captó enteramente su voluntad. Cuando re­
gresó la madre, el Rey no se la reunió : envió á lla­
mar A Portugal á su esposa doña Constanza ; y des­
de luego empezó á gobernar por si sus Estados. Do­
ña María se retiró de los negocios públicos para en­
tregarse euteramentc A egurcicios de piedad: los 
pueblos lloraron su falta, pero la suerte no la con­
cedió muchos años de descanso.

Bien sabido es el fin desastroso de D. Fernando, 
y lo poco que pudo disfrutar un trono conservado A 
espensas do tantas fatigas: A los treinta dias del em­
plazamiento de los hermanos Carbajales, dejó la vi­
da , y el reino quedó otra vez espueslo al embate de 
las sedicioues.

Un año y veinte y seis dias tenia D. Alonso cuan­
do muerto su padre, fué proclamado Rey eii Jaén 
en 7 de setiembre de 1312. No Itíen curadas las lla­
gas de la menor edad preeeilenie , volvieron á en­
crudecerse con otras mas prolongadas. La Reina doña 
Constanza fué con su hijo á Avila, y como todos 
jirelendian apoderarse del huérfano, se tomó la pre­
caución do entregarle .-i D. Sancho, Obispo electo 
«le diclia Ciudad para que le guardarse, mientras 
las Cortes declaraban tutor. El negocio empeñaba 
toda la aloucion, y cada potenLido so lisoiigeaba lle­
gar A ser Rey, especialmente los infantes 1). Juan y 
1). Pedro , y el conde de Lara. Divididas las reinas, 
sin unión los reinos de León y Caslilla, so acrecentó 
el riesgo, (lorque unos nomijraron por tutor A don 
Juan; otros A D. Pedro con su Madre. No lialiia modo 
(le convenio. Doña María fué cu aiiuel conflicto el iris 
de la paz, pues como avezada en’negociaciontispo- 
lilicas, propuso (pie cada uno fuese tutor dcl Rey en 
el gobierno de los pueblos que le nombraron. Por 
entonces miirió la Reina doña Constanza. La perso­
na dcl Rey fué entregada ásuabuela. .Arregladasasí 
las diferencias y asegurándose por muerte de don 
Juan Nuñez, que falleció en Burgos por julio de 
1315, pasaron los infantes á la Andalucía á conti­
nuar la persecución de losmoros. Adelantaron algo, 
pero corU’ilcs los pasos el infeliz fracáso do hab(‘r

muerto en la vega de Granada en junio de 1319. 
Con este motivo reasumió la tutoría doña María, 
por haber determinado las córles, que si falleciese 
uno ú dos tutores , recayera toda la autoridad en el 
sobreviviente. Era de creer que con la muerte de los 
competidores nacería la común tranquilidad, pero no 
fué asi, D. Juan Manuel nieto de S. Fernando al 
pretendió consiguiendo el voto de algunas ciuda­
des; por otra parte D. Femando de la Cerda y don 
Juan, hijo dcl infante de este nombre y de doña Ma­
ría de Ilaro , andaban solicitando A Castilla contra 
D. Juan Manuel y contra el partido de la Reina. 
Ninguno quería ceder lo que por si tomaba y como 
carecía de pública autoridad se hallaba el Reino he­
cho despojo de estos insidiosos. Solo doña María 
consideraba los daños que amenazaban, y procura­
ba evitarlos. Con este fm convocó cortes para Paten­
cia ; mas no quiso la suerte que lograse los frutos de 
sus fatigas.

Acomeliola una grave enfermedad y como estaba 
débil, no tanto por los años cuanto por haber con­
sumido sus fuerzas el celo del bien público , no tar­
dó en conocer que se aproximaba su fin. Reunió á 
todos los caballeros y Regidores de Valladolid, dis­
pensándoles la honra de entregarles la persona del 
Rey y les mandó que le guardasen y educasen hasta 
llegar A edad de gobernar por s i; diez años tenia 
entonces.

Despedida de las solicitudes de la tierra , puso to­
das sus atenciones en el Cielo : ¡que envidiable os 
la muerte de los justos! Hizo eii seguida su testa­
mento en 29 de junio de 1321 , y en cl mismo din. 
pasó á la morada del descanso. El sentimiento del 
reino solo se puede conocer considerando la esceicn- 
cia de la madre que perdía. Se deben á esta Seño­
ra los Conventos de Beniard.as ; cl de S. Pablo del 
órden de predicadores de Valladolid y el de Agusti­
nos de Toledo, con otros monasterios. Asi concluyó 
esta heroína, que en el caUilogo de las miigerescé- 
lebrcs españolas, solo el rigor dcl alfabeto, podrá 
negarla el primer lugar; en su historia hallarán 
mucho que imitar los reyes , la honesta doncelLi y 
la madre de familia.—M. V. de M.

USOS T  COSTUMBRES.

Nada ofrece un campo mas vasto al hombrií 
pensador como los usos y coslumbrcs de los dife-
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rentes pueblos que se reparten el mundo. Con difi­
cultad se encontrarán dos que, en este asunto, pre­
senten idéntica fisonomía. Conformo el mayor é 
menor grado de civilización que disfi utan ó la idea 
religiosa que les domina, asi difieren mas ú menos 
en sus usos y costumbres, en términos, que mien­
tras los habitantes de los pueblos civilizados se res- 
giwrdan de la intemperie de las estaciones en edifi­
cios cómodos y hasta suntuosos, adornados con 
muebles y utensilios que hacen su estancia agrada­
ble; se alimentan con manjares, producto de todos 
los confines del globo , sazonados con delicadeza y 
esmero ; cubren sus carnes con lelas mas 6 menos 
ricas, pero siempre proporcionadas A las diferentes 
temperaturas de las esta .iones ; procuran la limpie­
za y el aseo esmerado como medio de hacer mas 
agradable la ecsiiten.ia y de dilatarla, respirándose 
en su morada un ambiente puro, embalsamado por 
las flores que matizan los encantadores vergeles ú 
con las esencias del oriente; contraen sus matrimo­
nios con fausto y los autoriza la religión , pero be­
sándolos en el recíproco amor y mutuo consentt- 
iniento de los contrayentes ; dispensan á las muge- 
res toda clase de consideración y las miran como á 
sus semejantes, pagándolas al propio tiempo el tri­
buto debido á su hermosura y sensibilidad ; con 
diligente cuidado educan á sus hijos pues en ellos 
funilan sus mas lisonjeras esperanzas para el |)orvc- 
nir y los encomiendan sostener ileso el nombre de 
sus familias; muestran un santo respeto por Ja an­
cianidad; y finalmente, mientras con pompa fúnebre, 
pero grave, sepultan los cadáveres cuya memoria 
siempre honran, tributan por sus almas mclanct^lieas 
eesequias y merece una religiosa veneración la 
tierra que les cubre, se encuenirau por el con­
trario otros pueblos que 6 no tienen hogar, ó habi­
tan en hediondas cavernas con sus animales domés­
ticos, rodeados de uiia atmósfera fétida, y á la luz' 
de sombrías leas ó de una lámpara que mantiene el 
aceito de foca , i'i ya en ligeras tiendas ó en toscos y 
pequeños harquichiielos, alimentándose con carnes 
crudas de toda clase de animales, aun de los mas 
inmunlos, con raíces y otras sustancias groseras y 
repugnantes, sin cuidarse de su desnudez que ridi­
culizan adornando suscuer[ioscon chui'herías y pin­
turas ó barnizándolo con una masa compuesta «le gra­
sa y tierra. iVunca Si! lavan, y esclavos cicla iniscria pa- 
«lecen enfermedades consiglile ules á la fai ta de cuiiosi- 
düily lasmorlilicacionesqnclüsinsecloslespro lucen;

tampoco se toman la molestia de limpiar siquiera 
alguna vez los utensilios que les sirven para confec­
cionar y suministrarse el indispensable sustento. Con 
farsas casi todas originarias de los mismos pueblos 
qitelaspractican, celebran sus matrimonios entre per­
sonas que, regularmente, ni la mutua afección ni 
el carino las une , y á las desgraciadas mugeres, á 
esa bella mitad del género humano , las tratan co­
mo esclavas , mas diremos, como el ultimo de sus 
animales útiles. Matan á susliijus, los abandonan ó 
los entregan á sus vasallos para que los eduquen y 
también privan de la vida á los ancianos porque los 
creen iniitiles y molestos ; finalmente, dejan en al­
gunos de los aludidos pueblos , ó mejor dicho, de 
aquellas sociedades salvajes ó semi-salvajes, los ca­
dáveres espuestos ála intemperie para que sirvan de 
pasto á lás aves de rapiña.

Este contraste que ofrece el gran número de pue­
blos diseminados por la superficie del globo , es itn 
asunto, muy digno de considerarse, pues el descubre 
el ingenio del hombre, su fuerza, su debilidad, sus 
pasiones, sus adelantos y sus vicios, patentizado al 
propio tiempo las ventajas de la civilización , y des­
truyendo cualquiera duda que pudiera existiracerca 
de que es mas fácil á los pueblos ilustrados llegar, 
en este mundo, por sus instituciones religiosas, civi­
les y políticas y por la humanidad y dulzura de sus 
hábitos á tocar la meta de la felicidad, que algunos, 
por equivocado juicio ó lastimada razón , suponen 
mas cercana del estado nómado ó primitivo de la na­
turaleza. A.demas, estudiar los usos y costumbres 
de los pueblos, es aprender á conocer los hombres, 
nuestro globo y la creación universal con todos sus 
detalles,  es adquirir la vista del conjunto de las co­
sas que la constituyen ; y se consigue esto porque 
al hacer aquel aprendizaje, no jiodcinos prescindir 
de pasar una revista á las diversas producciones de 
la naturaleza dispersas según las leyes de esta , es­
tablecidas por la inteligencia suprema del Omnipo­
tente , en proporción y consonancia con l.«s necesi­
dades del liombro. Para llenar esta parte de nues­
tro periódico procuraremos consultar á los mas cé­
lebres viajeros.—J. M. í .

A ÜNA MARIPOSA.

Feliz, ob mariposa;
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«S IU existe .da fireve, 
iiacisle con las llores 
y iS jiar ile ellas pereces.
Su pcrriimado crtliz 
es cuna en que te meces, 
su miel sabrosa y pura 
el néctar <ís (|ue bebes, 
con tu belleza ufana 
cuando las alas tiendes , 
envidia tus colores 
el iris esplendente, 
la hermosa cpie te mira 
se afana por cogerle, 
tú burlas.sn deseo 
fingiendo que te aduermes, 
mas cuando palpitante 
vá ansiosa á sorprenderte, 
huyes aérea y vaga 
cual los vanos placeres, 
de rama en rama vuelas 
ligera, inconsecuente, 
ó bien del aire diáfano 
en la región le pierdes.
Mas ay ! el tiempo vuela, 
tu pompa se oscurece 
y cual feliz ensueño 
asi te desvaneces.

r o s  L A  S E Ñ O R IT A  D . H .  D E  9 .  C.

REVISTA DE MODAS.

Por efecto de la aproximación del otoño las prin­
cipales casas de comercio do esta Corte redoblan su 
actividad para hacer venir do París objetos do mo­
das de todo género; nos prometen preciosidades 
para poder recibir dignamente á nuestra joven Rey- 
na de vuelta de su ospcdicion. Entre tanto, vamos á 
dar algunos detalles acerca de los träges, que han 
adoptado en Francia las señoras durante la tempo- 
raiia en que toman los baños de mar. Dichos träges 
se componen:

1.“ De un sombrero de paja gruesa de Italia 
con guarniciones <le terciopelo negro; por dentro 
del ala adornado de tul con vieses. El pelo recogido 
sin trenzar cayendo jior detrás hasta el cuello, con 
un lazo de terciopelo. Pañoleta á la paisana con 
tul negro. Vestido de seda do mil rayas,  color de 
rosa; delantal de tafetán tornasolado, claro.

2.° Vestido de ror/aíaw (l)  blanco con dos fal­
das ; la do abajo, 6 viso, de tafetán verde manzana. 
La Bertha, y la falda esterior bordadas de seda con 
una guirnalda de hojas verdes matizadas de rosa. 
Se llevan también gorros; los unos compuestos de 
dos filas de vieses de tul prendidas á un pequeño 
fondo liso , y descansando sobre la cabeza con una 
corona de cintas de rosa. Otros mas sencillos, son 
de muselina bordatia , guarnecidos de puntilla de 
yatencienne, de tafetán doble de color rosa ador­
nados con dos escarapelas del mismo punto. Con 
este gorrosc lleva un Paí//noir (2) de batista rayada de 
color: el cuello , las vueltas, los adornos, los bol­
sillos y la cintura son asimismo de batista festonea­
dos los estremos de algodón del color de las rayas. 
Una falda blanca guarnecida de tres puntillas de 
Valencienne, completa este precioso trage de 
mañana.

Los sombreros de paja para las jévenes, titula­
dos á \ABateliere han remplazado los piramidales á 
la Bertjere se hacen con fondos muy dilatados guar­
necidos de terciopelo negro con las |miitas flo­
tantes.

3.“ Algunas señoras de las que concurren á los 
baños, usan un Redingote (3) de tela cruda : el talle 
está cortado á manera de chaleco de hombre ; se 
ajusta según se quiero, y termina bastante arriba 
por un pequeño cuello derecho pero muy bajo : co­
tos cuerpos deben formar algunos pliegues al través 
con la gracia posible. Las mangas á codo con adoi- 
nos de botones, el camisolín de batista está guar­
necido de un punto que forma cuello y gola. Las 
bocamangas también de punto y los botones de 
marfil.

DESCRIPCION DE LOS FIGURINES.
1.« Sombrero á la Pamela de gré blanco muy 

fuerte, su guarnición de gasa lisa, coruda al través 
sobre la parte esterior del ala; los ¿ouiUones ( i) de 
tul colocados en diferente sentido, y adornados de 
una preciosa flor con un ramo de hojas de mimbrera 
el cual desciendo en espiga. Redingote de tafetán 
tornasolado de fuego; el cuerpo , las mangas y la 
falda adornadas con botones de piedras y de una 
greca de seda calada muy sencilla; ésta, contornean­
do el borde del talle, fija los ribetes.

Muselina, clario ú organdí. 
Especie de bata.

'3) Sobretodo.
[ti Punces.  buecos.
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2.° Veslido lie Tarlatan con dos faldas ; la óer- 
iha y las guarniciones estífn huecas y el tocado de 
flores de Balón de Paris.

MISCELAIVEA.

LA BLENA CRISTETA.
35S13?a©IIS)ff!I E>SL

Beunidos los ñiños en la iglesia del pueblo de 
Walbeíns en Sahoya para oir la doctrina , se halla­
ba entre ellos Cristeta pobre huérfana que no liahia 
conocido K sus (ladres y estaba á cargo de unos lios.

Cuando el cura acabé su lección despidió .1 los 
uinos. «Andad, queridos^ les dijo, y no echeis en 
olvido que tenéis el deber de obrar bien para agra­
dar A Dios; así los grandes como los pequeños, los 
ricos como los | obres, cada uno según sus facul­
tades; porque nadie hay que no esté obligado á 
ejercer la caridad.»

Asi que Cristeta salió de la iglesia se puso n llo­
ra r , diciendo:» soy muy joven para tener ascen­
diente sobre otra persona; nada puedo.....  nada
tengo mió... ¡yo no podré pues servir á Dios! »

A fm de no mostrar el llanto en sus ojos, se 
alejé por distinto camino que los demas niños , y 
como sabia que en su casa no la echarían de menos, 
pues el tio la golpeaba con frecuencia, y la tia ocu­
pada con sus hijos no hacia caso de la huérfana, se 
recostó al lado de un rosal silvestre. Bien pronto 
advirtió que el arbusto estaba seco, que sus hojas 
estaban amarillas y que las rosas se inclinaban mar­
chitas : «Este rosal sufre ])orque la dulce lluvia del 
cielo no le ha regado;» dijo la pequeña Cristeta y 
levanl.indosc so dirigió á un arroyo que cerca de 
allí habia : llevó tanta agua y con tanta priesa en el 
hueco de sus manecitas, que el arbusto que moría, 
volvit’i d la vida : sus hojas se agitaron , y sus vosas 
ficsjilegdndose parecian sinircir.

(Iristeta se (uiso d andar y siguió el camino A lo 
largo dcl arroyoconlemplándolc con envidia: «Tú 
eres muy dichoso, le decía, tu has podido socorrer 
;d rosal; ¡ pero yo, no podré agradar d Dios!»

Después de dar algunos pasos vió una gran pie­
dra que impcd'a al arroyo correr con lihcriad , ha- 
ciéiidüle murmurar. Cristeta ton.ó parle en su mal

y en el momento se metió en el agua sin reparar en 
su profundidad. Necesitó hacer un grande esfuerzo 
para poder remover la piedra y llegar d conseguir 
arrojarla hasta la orilla: ¡pero como dar una idea 
de su alegría , cuando al volverse, vió esparcirse el 
arroyo y las pequeñas oleadas salpicantes que pare­
cian sooreirlc! Cristeta continuó su camino, di­
ciendo: «tú eres muy feliz; mirando á la piedra 
con envidia repelía, tu has dejado que corra esto 
arroyo tranquilamente sin obsldculo, ¡ pero yo, no 
podré agradar á Dios!»

El hambre obligaba ya d Cristeta d apresurar 
su vuelta al lugar, y al aproximarse d las primeras 
casas advirtió que al pie de un vallado se hallaba un 
niño pequeño que su madre habia colocado sobre la 
yerba para poder ir en tanto á trabajar al campo. 
Con el ñn de entretener al niño, que estaba enfer­
mo , la madre le habia hecho un molinito con tablas 
muy delgadas; pero habiendo calmado el viento, 
cesó el movimiento del molino y el niño se deshacia 
en llanto. Cristeta secolocó delante del molinito, so­
pló con todas sus fuerzas y consiguió que volviera A 
su ejercicio..., entonces dejó el niño de llorar, me­
neó sus braciios, levantó graciosamente sus mane- 
citas ; gritó de alegría , y después de algunos mo­
mentos se durmió.

i Ali, que dichoso eres! decia Cristeta al viento, 
por el efecto que habia producido, te envidio porque 
has sido causa de que este niño duerma y que su 
madre, cuando vuelva le halle tranquilo.»

La buena Cristeta prosiguió ei camino no lardan­
do en llegar á su casa, pero antes de entrar, oyó 
hablar á su tio que estaba embriagado; tembló 
porque sabia el tratamiento que la esperaba. En 
efecto el inhumano tio tenia un grueso palo en la 
mano, y con ól la dió un golpe tan violento que la 
la pobre niña inclinó su hermosa cabeza, exhaló un 
déltil suspiro y cayó sin color, sin viiia.

.A vista de la desgracia que acababa de cau­
sar , el lio de Cristeta recoln'ó la razón y se apo­
den') de él la desesperación; la lia j)rornimpió en 
estrepitosos gritos. Llevaron á la niña .1 su apo­
sento , la colocaron en la cama, la cubrieron de 
olorosas flores, la cercaron do ramas verdes, y 
encendieron velas do cera... ¡ pero, qué dolor! ¡es­
taba muerta, sus cuidados y sus lamentos no ¡lodian 
volverla ti la vida !

Mientras que el lio y la tia so acusaban niúlua- 
menle por el sucoso y so mesaban los cabellos, U
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|iiicrtü (iel |K!<jiieüü aposento se abrió de repente 
por la inundación que el agua del arroyo produjo 
la que entró murmurando , lle.^ó hasta la altura en 
que *5 hallaba la niña muerta, mojó su pálido 
rostro, humedeció sus labios y cubrió todo su euer- 
|K). Entonces los ojos de Crisleta que estaban cer­
rados comenzaron á abrirse : hizo un ligero movi­
miento. o Buena Cristeta, le dijeron por lo bajo 
las |>equeíias olas, tu nos has socorrido, y veni­
mos A volverle cl bien que nos has hecho.»

Un instante después ajtareció una rama de rosas; 
toda la habitación se llenó de su fragante olor; la 
rama se aproximó A Cristeta, una de sus rosas se 
colocó sobre sus labios y mejillas, y la volvió los 
colores de la vida. Entonces dijo la rosa. «Tó 
nos has salvado cuando íbamos A perecer; A nuestra 
vez venimos á volverle la vida.»

Poco después el viento abrió la ventana, llegó su 
soplo á la niña, Cristeta respiró libremente; su 
corazón se i>uso á latir y su boca balbuceó.

Eu esto momento entró un heniioso ángel con 
blancas alas; Yo vengo enviado de Dios, la dijo: 
Cristeta, bija mía, ti'i has hecho cl bien que esta­
ba en tu poder, le has hecho sin manifestar vani­
dad , por esto te ama Dios , y me eiivia para anun­
ciártelo.»

A estas palabras se levantó Cristeta y dobló las 
rodillas delante del ángel (pie desapareció en el ins­
tante dejando por algún rato iluminada la estancia 
con el destello de su luz celestial.

El tío, admirado de lo que habia visto , uo volvió 
mas A su costumbre de embriaguez; la tía se hizo 
tan amable, tan humana como habia sido cruel 
y mala , y los dos se propusieron querer á la 
¡luérfana con un amor acendrado. En cuanto A la 
buena Cristeta crectó en piedad, en caridad y eu sa­
ber, y durante toda su vida, siempre ejerció el 
bien... j>or agrad.ir á Dios!

Cenando Cristóbal Colon con varios pedantes en­
vidiosos de su gloria quisieron probarle, que nada 
habia sido mas fácil que el descubrimiento que 
acababa do hacer del nuevo mundo. Colon nada 
respondió, dejó girar la conversación, y preguntó 
soiiriéndose sí alguno de sus inlerlociuores sabia cl

medio de hacer se sostuviese un huevo do punta 
sobre la mesa. Al ob- esto cada cual separó los pla­
tos y manteles, y tomando huevos so (»forzaban 
en vano afirin.indolos con los dedos por ver si en­
contraban medio de hacer que se sostuviesen , bas­
ta que cansados de sus infructuosas diligcudas pro­
testaron que era imposible conseguirlo.—«Ahora 
lo veremos.» Dijo con gravedad el ilustre navegan­
te , y dauüo un golpe solire la mesa con la punta 
del huevo que tenia en ja mano lo hizo permane­
cer derecho sobro ella.—«Eso cualquiera lo hace.» 
—Esclainaron entonces los concurrente ■., y Colon 
se contentó con hacer observar que esta oschima- 
cion es siempre la que se hace después de los 
grandes descubrimientos y de las mas importan­
tes empresas cuando todas las dificiilladcs a¡iarecen 
disipadas delante del genio.

Madama Si'quelay afeaba A un embajador de 
Siam, la costumbre de aquel pais, de casarse un 
hombre con niiichas mugeres.» Señora , respondió 
el embajador, si allá luvi(»omos mujeres tan her- 
nmsas como vos, no hubiera quien no se contenhise 
con una ; mas se nos puede perdonar el que siqila- 
mos esta falU con la variedad.

El señor Jimenez, Obispo de Murcia, tenia mu­
cho conocimiento del mundo, y dichos prontos y 
agudos. Notando que las luces no ardían bien, dijo 
al criado que cuidalia de ellas.» Di al despensero 
que |e dé buen ^ceyte ; yo estaré bien alumbrado, 
y se podrán comer las migas que tu bagas.»

HAXinAS DE EPICTETO.
ES7©II©®.

Quien desea cosas que no están en su poder cl 
alcanzarlas, y quien huye de las que no puede 
huir, son necios y desdichados. No se ha de huir 
lo que de nosotros no depende, base de desear lo 
que está en nuestro poder, mas esto con templan­
za , y sin afectación cuidadosa.

—Que se hade cautelar el entendimiento con la 
consideración prevenida de la naturaleza de las cosas 
que amamos, para no ser perturbados con su pér­
dida , y (pie ha de empoaar de las mcnore.s y mas 
viles.
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